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La Acción 
Católico-social 

I 
L'i iadifií-flrici'i T'i'igioiíi que 

ho j laoiei 'ano* ea las uHciouea 
Criitiauap, no indica, a naeatro 
modo de VH-, e olvido total dtí la 
RaligiÓQ,—Coasideraudo atent ••-
menle IH» cosa», (iescúbresñ qm 
tal iadifureucia iejo» de ser «1 
tórmiuo u q Je b i llegado «I &»-
pirita, ea pof el contrario el priw 
oipio donde laa coooiencias están-
como m jaitaudo los nuevos de­
rroteros qn "1 han de ie^uir.—.Lm 
protpatfanfai auti(;ri«tÍHnfls han 
l l e g a d o clOeigl'aCÍH i a u í ' i a l t í í i U I -

bíaren nuestros pueblos el espí­
ritu de fe, inocular en sus inteli-
geticiaa e! germen de la duda, y 
el pueblo sencillo que no puede 
sondear todo el alc^ince de ios 
arguúQantos negativos, siéatuse 
por uu nao neatb en medií» del 
caoiiao esparan io a que una in­
teligencia superior, un hooobre 
de ^c|¡^ií, le tfiga como al ioa pe­
dido de ros Hechos de los A pos-
ttflfes: fÍHVántate y áiida»-

•i-íLa íudifereaci* úo puede ser 
nílQCa el estado natural djsl espí­
ritu, ni ó»te puede permanecer 
mucho tiempo eu la pasividad 
iui^'fefjente, 

Li hiatorii del mundo nos en­
tena q>ia todas las épocas de 
decafleucia se hun dislingnido 
por Ufia indif-jrencia glacial, 
princip'lpiente eu las cuestio­
nes religiosa»; pero pronto el es­
píritu ha despartido, y eutunces 
han venido ia» grandes luchas 
prectirsorasde las grandes reac­
ciones para elevarse a IHS altu­
ras de la f* o de las grandes de-
c^déneias para huiisii 83 en lo» 
abisnioii do la auarquÍH. 

Diríírnos q'ie es la indiferen­
cia aquel momento supremo en 
que la natural» z< queda sumiía 
en profundo estupof, mientr;*» 
urrib^, en la atmóifíra, luch.u 
las fuerzas de los elemento», pa­
ra fiicuu liZir ía tierra con sere­
nas liuviía o pira destruir ¡as 
cosechas con torribl:'» tenapeítn-
des. 

y e» que el cor^zóri humano 
se ociip:i lie todo, 81) divierte en 
todo p ra «sC'ipar al examen 
de esto» d )8 grandes pant()M'¿de 
dóade venimoí y * dónde va-
mo»?: problemas que le persi-

guea con ati misma realid<.l; 
pero llega muy prouto un día 
en que esas pregiintss se impo­
nen, la hamiinidHii entonces • o 
puede permanecer indiferente y 
siente la inela^ihie necesiind 
de estudiarlas y de contestarías. 

—El hombre ae siente impe­
lido hacia Dio» por una fuerza 
ÍQtim», irresistitile de su misma 
naturaleza. La iuditareucia r li­
gios» como estado del ei[<íritu es 
iuébncebible po que es imposibo 
que ei homb.-e que piensa y ra­
ciocina deje de sentir lo» impulsos 
de su propiu nttuiaUza, los des­
tello» de su iateligeucia que bús­
ca la verdad, los ímpetus de su 
li;)e;Cnii iuii.viiuai p .̂r^ ubrar 
conformo a su propia dignidad y 
docdio. 

—L> indiferencia de ia época 
prcHente'Va pasando; los eapí-
rifu* estáu agitados, inquieto»; 
deaean eouocer por sí mismo to­
da la Verdad; ha oomeDZído ia 
Inchi de los elementos en l»â  
alta» regiones de las idea» me-
tátisicas y de los principios reli­
gioso»; no caben ilusione», esta­
mos e», ple,na luch-a y en pleno, 
apostolado. 

I I 

Las grandes luch^ique ha li­
brado la huminidad en td cam­
po de las ideas sé han distingui­
do entre sí por el carácter espe-
eítijo e histórico que lea ha dudo 
e¡„de8euvolvimitíato de ua pri­
mer principip y la» circuntan-
ci iS mismas de la época en que 
se realiztron. 

Disdael dng na hasti la t n -
diaióu h imaija y desde el ptiu-
cipio fiiosóliio h«8t>i el concep­
to de p'tíiici, elerrgr ha Veni­
do transformándose ancesivü-
raénte y eoci^jan jo,' por ilecirlo 
así en IOK mdldtíi (jue le han f..-
biicado los hombre» y lo» ti¿m-
po>--. 

Hoy la lucha, ha lomado un 
carácter eminentemente social 
y co ectivo; ea el Socialismo la 
nueva furma del error que se le­
vanta eu medio de las socieda­
des para reasumir las antigua» 
negacioaei dé la» pasadas here-
gÍHS y sacar, por vía da lógica, 
aquellas consecuencias que de 
ti-aducirse en hecho», y eso in­
tenta, no» llevarían directamen­
te a la anarquía más absoluta.— 

Ha p isado el li-ímpo de «quella» 
preteniioae» r>ioioaili»ta» que 
tratibiiv de eacambr^r al h) u-
bre in.iiviiliial hasta hscerieolro 
Diô •: ha pa»ado ê  lie npo en que 
unos poco* eogiñibau IKÍSM-^-

blemeate H loi suicillo» y éitos 
quedabiu a^dicidoa por apnreu-
tes proinesi» qie m s í h^n 
cumplido; ha pisado el tiempo 
de laí ut >pii8, da los eugañoí, 
de U» V tnaa prom;»»» h imanas 
y de Ua filible» e»piran'¿.» t«-
rreítres, y el hombre busc i a 
otrohombr>, igualmente er ga­
nado, para hacerle esta sencilla 
refl-xióu: tnoi lian engañado, 
luego (i.existe ua Dio$ itifi litR-

una mentira».—Li libertad, iu|-
pulasila por el dasengnño ptác,. 
tico, le pone ea e»le dilema: o 
lit^ertad ludividuul sin ley para 
ir hasta la anarquía o sumisión 
oonpleta a la voluntad de Diua 
pa-a salvar la sociedad, 

Este es el problema, esta U lu­
cha y eateelcampo do ide ia jus­
ticia y la caridad noa mandan 
obrar en bien del pueblo. 

Saü Pablo exclamó UÍÍ di I a pre­
sencia del puet)lo judio rebelde 
al Evangelio; convertimitr ad 
gentes; y las gente» del paga­
nismo, lo» hijo» de la esclavitud 
y del trabajo admitieron ei P>an-
gelio y formii-oa 11 grau aoaie-
dad cristiana y la» prósp-ras na 
cioné» de Earppa,, njiiititr»» la 
anarquía de la que fúu no se bao 
repuesto, se desenculenó sobre 
la nación judía—Dios c» pode­
roso pira hacer de ¡as pieir s hi­
jo» de Abran vD: Dio» que se en 
caroó, que vivió pobre, seoietiio 
al trab'jo y a las nee BÍ imles 
materi le* de la vi la. Dio» pobre 
y huini'de no permitirá la perdi­
ción dtj los pobri^s. do ¡n* traba­
jadores, de los hijos d"I p'icblo. 

• —Pore8)»e i.npone el ;q)o»to« 
lado social. 

I I I 
El carácter que debe ceu'̂ r ia 

asCióu salvadora, oitá ifiíi;sa<io 
en el mismo que llevi.fvmsiiro la 
propagaalíi impíi.—Ei iX"-<'^c^ 
a la llíligió t Y a la 8oci»d .d.— 
Y en todiis p»io»#, universal!, por 
todos 1«» medio') posible».—Lue­
go nuístro apoí'oiadü debe ser 
católico-sociil, sirvióodoDO» de 
todos aquello» medios que pro­
porción» u 1» justicia y la caridad 

para que prevalezcan el bii»n su" 
bre ei mal y la verdad sobre el 
error.—Debe ser católico; poi­
que 'a Religión e» la primera 
nece>íiiad do toda sociedad, por­
que en la Religión estiín tod»» 
Ua solncioae» de lo* problema» 
que uMitau al muüdo, po'que f*it 
la Igusi i católica está úuica-
menfe, oí tesoro de la verdaú y 
porque ea la primera psrseguia» 
ea pwcos tiempos,le eueirüizada 
lucha a to io lo que pertenece ai 
ociiiiii sob'enatnro!,—'V despne* 
debe ser sociai; es deci-, auaptít-
do a üis circuustuuci-ia presea-
te», ii-e«ciudieudo de Vinas teo-
rÍHS para racsr.rar la realidü l ei> 
iij ;Ü AJ que üu a ¿Ui iui.di »o f t -
lacione con las neceaidíale» mu» 
rales y matetiale» de lo» preaen-
tes tiempos. 

Un propagandista Caté' 

tico Agrariú 

Se h a b l a innelio de (l«̂ > 
r e c h o s i n o oIvldeuMMif «llin 
embarg^o» lo« debeiHMik» 
¿Cuál es «1 códtn^ de l de» 
b e r ? jresiicrliKto IfuiMitt^ 
8eftor lo fornitrió b r e v e ^ 
eatcgórU'Hnttet «Amar&s 
a l Seuo r »ob>*e toda«i Icif 
cosai^»-. Ea»t« « A e | gvmmkei 
•¡T: ]»i>lmep inaudawitoBkt^ 
Y e l «egrando e« sentc^an^ 
te a éU «At t i a r á s a t pr^ü 
nio cofno a ti nitstpao». 
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La cuestión social 
Tema de preí»^reB«it vi«B« 

siendo de mnotad* n£t@i« a esta 
parte «la cirtstióíi aoei«l». Na-
merosos hombre» preamiaente» 
se han ocupado y vienen preocu­
pándose de este prohi^ma tr«a-
cendential para la vid» y la pr< s-
peridaü de lo» pueblo». 

No mauo» han aÜo la« aoln-
cionesdada» a un probiem» q-m 
c*4a día Vk tomando Hwyor 
m tgqitud desgraoiadsaiftateíprtT 
la iudiferencii de lo» qae no» 
gobiernan y de gran p«rta d» los 
que »e llaman católiftOí. 

La iglesia, iQaastr^ taeotop^-
rable de »abtduria, reina dd ia 
p í z y ldeab®cho'a d< ia •wjie" 
dad fué la primira en eoBK^ttr 
al socialitmo, reptil tooial 4^9*-


